
 

PREDICAR 

 

2 Timoteo 4:1-4 

 Por tanto, te encargo delante de Dios, y del Señor 

Jesucristo, que juzgará a los rápidos y a los muertos 

en su aparición y en su reino; 

2 Predicad la palabra; sed instantáneos a tiempo, 

fuera de tiempo; reprender, reprender, exhortar con 

toda paciencia y doctrina. 

*3 Porque llegará el tiempo en que no soportarán la 

sana doctrina; pero después de sus propias 

concupiscencias se amontonarán para sí mismos 

maestros, teniendo picazón en los oídos; 

4 Y apartarán sus oídos de la verdad y se volverán 

a las fábulas. 

Queridos hermanos y hermanas, estamos viviendo 

en ese tiempo del que Pablo profetizó a Timoteo.  

Vivimos en el tiempo en que la gente no quiere 

escuchar la sana doctrina. Muchos ya se han 



alejado de la verdad y han abrazado mentiras, 

cuentos de hadas y fábulas.  

Por esas razones, es aún más necesario que 

prediquemos, y que prediquemos las cosas que 

Dios quiere que prediquemos.  

Recordemos las palabras de Pablo cuando habló de 

predicación y predicadores. 

Romanos 10:11-15 

11 Porque la Escritura dice: Todo aquel que cree en 

él, no se avergonzará. 

12 Porque no hay diferencia entre el judío y el 

griego, porque el mismo Señor sobre todos es rico 

para todos los que lo invocan. 

13 Porque todo aquel que invoque el nombre del 

Señor, será salvo. 

14 Entonces, ¿cómo invocarán a aquel en quien no 

han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no 

han oído hablar? ¿Y cómo oirán sin un predicador? 

15 ¿Y cómo predicarán, a menos que sean 

enviados? como está escrito: ¡Qué hermosos son 



los pies de los que predican el evangelio de paz y 

traen buenas nuevas de cosas buenas! 

En ese pasaje de las Escrituras, Pablo identificó el 

papel vital de los predicadores. Son necesarios para 

llevar adelante el mensaje de Dios. Personalmente 

creo que los predicadores son necesarios ahora 

más que nunca. 

Pero Pablo también hizo una pregunta seria que 

todos aquellos que predican o quieren predicar, 

deben considerar. "¿Y cómo predicarán, a menos 

que sean enviados?" 

Esa pregunta implica dos cosas que son necesarias 

para que todo predicador entienda. 

1 Un predicador debe ser enviado por Dios. 

2 Cuando un predicador es enviado por Dios, ese 

predicador es enviado con mensajes específicos de 

Dios. El predicador no es un freelancer. Debemos 

predicar el mensaje que Dios mismo nos da. Así 

que consideremos esta pregunta: 

 

¿Qué debemos predicar? 



 

Si bien Dios puede darnos ciertos mensajes 

específicos para nuestras congregaciones y para 

otros, hay ciertos mensajes que Dios nos da a todos 

para predicar. 

 

1. Debemos predicar las buenas nuevas  

Isaías 61:1 

El Espíritu del Señor Dios está sobre mí; porque el 

Señor me ha ungido para predicar buenas nuevas a 

los mansos; Él me ha enviado para vendar a los 

quebrantados de corazón, para proclamar la libertad 

a los cautivos, y la apertura de la prisión a los que 

están atados. 

 

2. Debemos predicar el Reino de Dios 

Lucas 9:59-60 

59 Y dijo a otro: Sígueme. Pero él dijo: Señor, 

permíteme primero para ir y enterrar a mi padre. 



60 Jesús le dijo: Que los muertos entierren a sus 

muertos, pero ve tú y predica el reino de Dios. 

 

3. Debemos predicar a Jesucristo 

Hechos 5:41-42 

41 Y se apartaron de la presencia del concilio, 

regocijándose de haber sido considerados dignos 

de sufrir vergüenza por su nombre. 

42 Y diariamente en el templo y en toda casa, 

dejaron de enseñar ni de predicar a Jesucristo. 

 

4. Debemos predicar el Evangelio 

1 Corintios 9:16 

16 Porque aunque predico el evangelio, no tengo 

nada de qué gloriarme, porque la necesidad se me 

impone; sí, ¡ay de mí, si no predico el evangelio! 

 

 


